
Clase: Aves
Orden: Accipitriformes
Familia: Accipitridae

RASGOS MORFOLÓGICOS:
Rapaz grande y de complexión

robusta, de coloración similar en
ambos sexos. El plumaje de los
adultos es pardo oscuro, casi negro
en la frente, con la parte superior
de la cabeza, la nuca  y la parte
posterior del cuello muy claras; las
plumas escapulares (hombros) y
las del borde anterior de las alas
son de color blanco puro, y las de
la cola pardo grisáceas, con 5-7
bandas oscuras. El ojo es pardo do-
rado, la cara y las patas amarillen-
tas y el pico negro azulado. Los jó-
venes son pardo rojizos, con
algunas rayas oscuras en el pecho;
a partir del tercer año las manchas
oscuras van aumentando y exten-
diéndose, a la vez que se van acla-
rando la nuca, el cuello, las escapu-
lares y el borde anterior de las alas.
Adquieren el plumaje definitivo de
adultos a los 5-6 años de edad. 

Longitud: 73-85 cm.
Envergadura: 190-220 cm.
Peso:  2.400-4.000 grs. (las

hembras son algo mayores que los
machos).

HÁBITAT:
Vive principalmente en bosques

o monte bravío de tipo esclerófilo,
mediterráneo, en dehesas y en las
proximidades de zonas marismeñas
(Doñana), y más raramente en áre-
as de montaña. Busca generalmen-
te terrenos abiertos con arboledas
despejadas, desde donde poder ote-
ar fácilmente sus dominios y loca-
lizar sus presas.

DISTRIBUCIÓN: 
El águila imperial ibérica (Aqui-

la adalberti) fue descubierta y des-
crita para la ciencia en 1860 por el
doctor Brehm, con el apoyo del
príncipe Adalberto de Baviera (a
quien hace honor su nombre cientí-
fico). Esta especie evolucionó inde-
pendientemente de su congénere eu-
rasiática, el Águila Imperial
Oriental (Aquila heliaca), y tras ha-
ber desaparecido recientemente de
Portugal y del norte de África, la úl-
tima población reproductora a nivel
mundial sobrevive, en precarias
condiciones, en el cuadrante suroc-
cidental de España. Su área de dis-

tribución actual comprende las co-
munidades autónomas de Madrid,
Extremadura, Castilla y León, Cas-
tilla – La Mancha y Andalucía. 

ALIMENTACIÓN: 
Puede capturar desde insectos

hasta avutardas, aunque preferente-
mente caza animales cuyo peso osci-
la entre los 500 y los 2.500 grs. Su
presa por excelencia es el conejo,
por lo que las epidemias sufridas por
este lagomorfo en las últimas déca-
das (mixomatosis y neumonía he-
morrágico vírica), que diezmaron
sus poblaciones en gran parte del te-
rritorio español,  han afectado muy
negativamente a las águilas imperia-
les ibéricas. Según las zonas, tam-
bién se encuentran entre sus presas
habituales los gansos, los patos, las
fochas, las limícolas, las perdices,
las palomas, las urracas,... e incluso
algunas rapaces nocturnas; y asimis-
mo capturan liebres, roedores, pe-
queñas aves y reptiles, y con cierta
frecuencia aprovechan los despojos
de medianos y grandes ungulados,
habiéndose observado águilas impe-
riales en compañía de buitres, córvi-
dos y otros carroñeros.

COSTUMBRES: 
Los adultos son sedentarios,

mientras que los jóvenes realizan
frecuentes movimientos dispersivos,
sobre todo en invierno. Las águilas
imperiales pasan mucho tiempo po-
sadas en alguna rama sobresaliente
de un árbol, vigilando los movimien-
tos de sus posibles presas. Tres son
los procedimientos habituales de ca-
za que emplean: el acecho desde al-
gún oteadero disimulado y a baja al-
tura, la batida sobre el terreno,
volando entre las copas de los árbo-
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les para sorprender a sus presas, y el
picado que realizan sobre éstas
cuando las localizan volando a cierta
altura, lanzándose con las alas cerra-
das a una vertiginosa velocidad, y
capturándolas con gran precisión.

REPRODUCCIÓN: 
Los vuelos nupciales resultan

ciertamente espectaculares, con
acrobáticos planeos, quiebros, pi-
cados y entrechocar de garras,
acompañados de característicos y
sonoros gritos. Las parejas suelen
disponer de varios nidos dentro de
su territorio, y casi todos los años
cambian el emplazamiento de los
mismos, aprovechando los viejos
o construyendo uno nuevo. Lo ins-
talan normalmente en lo más alto
de la copa de los árboles (nunca
sobre rocas), para facilitar el des-
pegue y el aterrizaje. El nido es de
gran tamaño (100-150 cm. de diá-
metro y unos 60 cm. de altura) y
lo construyen ambos adultos a ba-
se de ramas entrelazadas, tapizan-
do el interior con ramitas más fi-
nas, hierba y hojas. Las puestas
tienen lugar desde finales de fe-
brero hasta f inales de marzo, y
constan de 1-4 huevos blancuzcos
(normalmente 2-3), depositados a
intervalos de 2-3 días. La incuba-
ción se inicia tras la puesta del
primer huevo, y al cabo de 43 días
nace el primer pollo, sucediéndose
la eclosión de los demás huevos
con el mismo intervalo de tiempo,
y con la consiguiente diferencia de
edad de los pollos. El número de

crías que sobrevivirá en cada nido
dependerá fundamentalmente de
las disponibilidades de alimento,
siendo frecuente el "cainismo" en-
tre hermanos si la comida escasea.
Los jóvenes realizan el primer
vuelo a los 60-70 días, permane-
ciendo por los alrededores del ni-
do y siendo alimentados comple-
mentariamente por los padres
hasta que aprenden a cazar y se in-
dependizan, dispersándose hacia
el mes de octubre.

PROBLEMÁTICA 
CONSERVACIONISTA: 

A punto de extinguirse hacia los
años 60 y 70 del pasado siglo, el
águila imperial ibérica está consi-
derada como la rapaz más escasa
del continente europeo, y se en-
cuentra entre las siete aves de presa
en mayor peligro de extinción de
todo el planeta. Las trístemente fa-
mosas "Juntas Provinciales de Ex-
tinción de Animales Dañinos", cre-
adas en 1953, colocaron a la
especie al borde mismo del exter-

minio, en nefas-
ta coalición con
la mixomatosis
y con una im-
portante des-
trucción de sus
hábitats natura-
les. Afortunada-
mente, la pro-
mulgación del
Decreto-Ley de
Especies Prote-
gidas, de 1973,
frenó su inexo-
rable destino, y
nuevas normati-
vas jurídicas y
diversas inicia-

tivas oficiales y privadas de tipo
conservacionista han ido propician-
do una lenta pero progresiva recu-
peración de sus efectivos. Así, de
las aproximadamente 50 parejas re-
productoras censadas por Jesús
Garzón en el primer seguimiento
serio de la especie, realizado entre
1972 y 1974, se ha pasado en la ac-
tualidad a una población reproduc-
tora de 175 parejas. La recupera-
ción de esta emblemática especie
ha sido especialmente significativa
en los últimos años, pues los cen-
sos de 2002 reflejaron un incre-
mento de 43 parejas nidificantes
con respecto a los resultados de
1999. Según el Grupo de Trabajo
del Águila Imperial Ibérica, cele-
brado en Madrid el 10 de diciembre
de 2002, las razones de este impor-
tante aumento son una mayor im-
plicación conservacionista por par-
te de propietarios y gestores de
fincas, el control y vigilancia de los
nidos, los programas de alimenta-
cion suplementaria de alimento con
conejos, la disminución de la mor-
talidad no natural, especialmente
en tendidos eléctricos, y la declara-
ción de nuevas Zonas de Especial
Protección para las Aves (ZEPA),
que engloban gran parte del territo-
rio de las parejas reproductoras. En
cualquier caso, el futuro de nues-
tras águilas imperiales no está ni
mucho menos asegurado, y es pre-
ciso continuar trabajando para que
se reduzca la mortalidad por vene-
nos, disparos y electrocución, y se
evite la pérdida de hábitats donde
el conejo es abundante. 
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